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DISCURSO ANTE LA
SEXTA GRADUACION DE
PROFESIONALES EN EL INTEC

ROBERTO B.  SALADIN SELIN

Acepto emocionado er honor que se me ha conferido en caridad de Regen-te, de pronunciar este discurso con motivo Je ra graduación d" ; ;;;rido grupode profesíonares que el Instítuto recnotolicá de santo Domingq re entrega eneste día auspicioso a ra sociedad dominicaira, consciente el rNTEC como ínstitu_ción, de que, dentro de la ríqueza ¿. un ó"ii, nada tiene taretevancüquerepre-senta el capital humano. Los profesionatés qúe hoy visten rii g"ü ;ir"n.'oni"r.,del birrete, saben qué espera ra Nación ¿oáinicana de eilos, y saben asimismoque, como recursos humanos formados en el INTEC, ser¿n tráiamienls ¿estina-das a transformar ra rearídad sociar que ros rodea. orguilo profesíonar, vocacíón,recuerdos emocíonados de ras arduas horas de esfuerá pd;;;;;;'d" ,n" ,"_
:r,"r.:; y \?n9 si:Tlr.. abierta, robusra y fuerre del apoyo familiar; ta ínspira-cron, a veces también de una novia en ras horas.de ¿u¿av-¿eüiirniá, ,o¿q 

"neste día, se agolpa en vuestras mentes donde habéis lregpdo a una meta que cierrauna etapa de vuestras vidas.

Todos experimen.taréís, ar concruir ra ceremonia de graduación, una inmen-sa satisfacción que rodos comparrímos. Er iñTEc, ñ;; ñ;;üJ os cobijódentro de sus fueros académicos, sení'uni hueila inderebre ¿e vüiro pasado.Ante vosotros, se abren nuevos horizontes cufos únicos rímites seriin aspiracio_nes, ambicíones y sueños.

Pasó ya la época, en ra que se repetÍa como fórmura sacramentar que ra ju-venfud era la esperanza de la Patria. Vuestro compromíso con ta sociedad domi-
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nicana, va más allá que la simple esperanza- Como generación, os toca asumir res'

ponsabílidades Ya, de inmediato.

Pareceríainsensato poner en vuestros hombros responsabilidades cuyas raí-

ces se hunden en el pasado, pero collo os toca vivir en el presente y en el futuro

de nuestro país, ahora que comenzaÉis también con vuestro trabajo a modelar la

arcil la de lo quá será la Patria de todos, cabría a manera de reflexión, de medita-

ción rigurosa que nos adentremos en el alma de la Patria, y preSuntarnos... iA dón-

de va la República Dominicana?

Pido, pues, vuestra benevolencia' Hoy, que se abren las puertas de las

responsabiíidadei en vuestra vida profesional, edifiquemos como en la parábola,

sobre la roca sólida de las verdad"t qr" not circundan; sin temor, aun dentro del

i.goriio que nos embarga, atocar los temas donde la Patria' eomo decía Unamu-

no,  duele.

Un hístoriador dominicano, acotó en una ocasión, que las nuevas genera-

ciones sólo eran capaces de agrupane para prote5isr, pero no para.construir ' Pro'

picia es, pues, esta oportuniáad' para debatir hov' con esta pléyade de mujeres y

hombresque t raspasane |umbra lde lp |anode las ideasa l campode |aacc iónco -
mo fuerzas productivas, a dónde va la República Dominicana'

Redimensionamiento del E st¿do

D u r a n t e m u c h o t i e m p o , I o s d o m i n i c a n o s h e m o s s e n t i d o u n a g r a n a d o r a .
ción por el Est¿do. C""tr"i iá"t eslábamos de que el Estado-taumaturgo, podía

solucionar todos los práU6r"t de la República Dominicana. Tan profunda llegó

a ser la disociación en Estado y pueblq que el instrumento del primero, el Go-

bierno, aparecía roto unu reuí¡ia¿ milagrosa, capaz de resolver.con sus propios

recursos, todos los problemas del desarroÍlo económico y social ' La fuente de los

recursos fiscales, a través de los impuestos, el contribuyente, aparece como al-

gr¡." t"t"t¿ario, irrelevante ante la omnipotencia del EstadoGobierno'

Se necesitaron 19 años para que captásemos plenamente la idea de que no

hay Eitado-milagro. El Esadá somos todos los dominicanos' y no hay dominica-

no dotado de la facultad de hacer milagros'

Detrás de la línea de pensamiento expuesta, yacía como leit-motiv el auto'

ritarismo providencialista. Posteriormente, en la'evolución operada a mediados

de la década ¿, ros oó, ü incorporación através de los medios de comunicación

de masas, ¿" ,onrrptá, lronótitot, tales corño los "ingresos pet cápita" 

"'pÍo'ducto nacionl rrrto; (eÑá), etc. permitieron crear a los profetas del desarrollo

una nueva religión: los mo¿et'os económicos. El país inició su transformación' El
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crec¡miento está a la vista.. Pero, Zqué crecimiento? ZA cuántos dominicanos de-jó fuera el ingreso per cápita, o'er Lrecimiento ¿.t pNB? lcuántos dominicanostuv ieron que emigrar? Quizás,  la  var iable a maximizar  no erael  pÁlr . to  nucio_nal bruto (PNB), sino el Bienestar Económico Neto, tomándose Jn cuenta, sobretodo, el nivel de vida, ras condiciones de vida y el medio ambiente. Er capíturocorrespondiente a los.sufrimientos que han generado las migraciones dominica-nas, está aún, por escribirse, aunque el epílog"o, sin duda 
"ld;, 

y;;;ne su títu-lo: iRegina Express! Todo el lenguaje .on q-u. Ias cifras de seis ceros a la dere_ch4 ha revestido er desarroilo económico, no han rogrado ¿rr.trtni.u,. ras pro_vincias de nuestro país. Aún ras favorecidas con recursos naturares, renovabres ono' no han recibido ros beneficios crirectos económicos ¿. los m¡smái.-aeuru qré,sepreguntan muchos,  
,ouierq 1na 

provinc iar  tener  una mina de oro y prata,  bauxi tao ferro-nickel, si los impuestos, regal ías, etc., no se revierten directamente enbeneficio de ra misma? rdem paraios impr.stos generados por er azúcar, café,cacao y ot ros.  La magia de ras c i f ras,  de ra, ,contaminación economic is ta, , ,  s iguelevantando monumentos a ra centrarización fiscarista. Er Esta¿o leitrar¡sta, noadmite,  n i  la  regional izac ión,  n i  la  autonomía munic ipal  efect iva.

. El Estado, sus funciones, t iene que ser redimensionado. La figura der con_tribuyente tiene que crecer, fortalecerse, madurar. Deben crearse los controlesadecuados, que ar presente son insuficientes. obsérvese, como un simpre ejem-plo, que el Presupuesto de Ingresos der Gobierno centrar para er ulo rggo, ur-ciende a RD$ 805,43 7,j99 
l l"f*, .orr"rpondiendo nD $ i9ó, 1 IZ,SOO m ii lonesal Fondo General y RD$9,300,000'miilonesa ros Fondos Erpr.iuür.b"sconcer-

tante resulta que, comparado.con el Presupuesto del Gobierno Central, el presu-
puesto de Ingresos y Gastos de las Instituciones Descentralizadas I nrrono,nur,ascienda a RD92,535,172,634 miilones ,orá totur generar ae ínlreios. cabríapreguntarse... i Son suficientes los controles estableciáos a travds d"e la contralo_ría General de ra Repúbrica y ra cáma,ri ir ór.nt"r, independientemente de raexistencia de contrarores Internos en cada institución, p.á qrr.r . iuoa¿ano, etcontribuyente, comprenda la magnitud de los recursos puestos a la disposicióndel sector púbrico? iEs suficiente que ra Dirección oe presuprr*o pitr¡qr, ,o-bre cada año fiscar transcurrido, un vorúmen sobre er presupuesto Ejecutado, elcual no es más que un puro ejercicio de cifras, sin evaruar ru, ,rt , u ,orto, me-diano y largo plazo de cada proyecto rrprrrtá a ejecutarse? zLe basta ar contri-buyente con ras ínformaciones sobre ros'gastoi c.o'ientes y losgastos de capitalque acceden de riempo en riempo a ra opinión púbrica? ¿ql¿ ;f iüLirioa¿ tra te-nido para el ciudadano común iu .norrl masa de ,..r.ro, .r;n¿;i;.; pues¿osen manos del  sector  públ ico?

. Estimo que ha ,egado er .momento de que er contribuyente no sea sóro un 
'

sujeto pasivo, sino actívo en todo ro referente a ra inversión de ros ímpuestos quepaga' sólo un uso óptimo de ros ingresos f¡scáres pgdrá convertir en metas via-

303



i les, salud, alimentación, educación y trabajo, para una población quecontempla

aún como metas a conquistar, el agua potable y la electrif icación del país.

sería deseable, en función de lo arriba expresado, que se legislase en el sen- 
'

t ido de que los Estados Financieros mensuales completos de todos los organis'

mos del Gobierno Central y de las lnstituciones Descentralizadas y Autónomas,

fuesen publicados trimestralmente en un número especial de la Gaceta oficial o

qu, ,, ,r.ur. un Diario oficial con esesolo objeto, para cumplir con ese derecho

sagrado a la información, que tienen los contribuyentes. De manera especial, de'

beiía consagrarse legislativamente la obligación de las instituciones bancarias ofi '

ciales, comJ el Banio central, el Bancb de Reservas, el Banco Agrícola y la cor-

poru"ión de Fomento Industrial, etc., de ser auditadas por firmas de auditores

externos, debiendo publicarse completos los Estados auditados con las notas y

observaciones. Al respecto cabe señalar que el Banco de Reservas fue audítado

externamente para el pasado año de 1979.

La sociedad dominicana ha sido testigo del despilfarro de numerosos re'

cursos en los últ imos 20 años. Las empresasestatales han sido un cementerio de

millones de pesos. Parecería, alaluzde los últ imos resultados alcanzados por las

empresas dei Estado, una audacia atreverse a hablar aún del rol del Estado como

A o m i n i s t r a d o r . i A | g u n a s d e e I l a s , s i n h a b | a r d e | C E A o I a C D E , t i e n e n p é r d i d a s
acumuladas por el orden de los RD$22.0 millones de pesos! Hay que repensar to-

talmente la función de dichas empresas, dentro de las alternativas que se han pro

prresto acerca de ellas o pasarlas pura y simplemente al Presupuesto Nacional.

Independientemente del hecho de los cambios ocurridos en la cosa Públi-

ca, se advierte a nivel nacional, en los últ imos 4 años, una caída en el elán vital,

si se quiere, donde no se perciben ideales o proyectos que impactenla imagina'

ción de las masas, fuera del área siempre controversial de la pol ít ica. La vida pú-

blica necesita esas dosis de grandes metas que sólo el carisma de los hombres de

Estado o de f os grandes.upltan.t del mundoempresarial, o los líderes suelen in-

suflar a los Pueblos.

El sector público no ha escapado a ese fenómeno. Pero cabedestacar,sin

embargo, que hoy existe una conciencia más realis't¿ en cuanto a que el destino

domintáno, no está en manos tan sólo del sector público. Los dominicanoses-

tamos confront¿dos a asumir la responsabil idad de nuestro propio destino'

Lo que está en causa, es si el sector público como tal, es un ¡nstrumento

de desarroilo o si ha devenído un marco de referencia obsoleto, incapaz de gene'

i' p-gr.ro y satisfacer las necesidades de desarrollo del país, a corto' mediano

y largo plazo.
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Administradores para eué

Durante much_o tiempo, nuestra opinión pública ha estado penetrada sutil-mente por una anrinomia: secror púbrico Vs.'sectli trr"d;. Á";esar de quenuestra clase empresariar es de reciente formación, es innegabre que ha dadomuestra de una agresividad, dinamismo y asimiracion ¿" ,J.i?r", , 'od.rn.r, ,or_prendentes. Er país puede sentirs. orgríroil de esta joven generación de capita-nes de empresa que han-hecho fortunai^itorurrnrr. Aunque er sector púbricofue la escuela donde se formaron r"rrr"r i. .lros, muchas veces ar pasar ar sectorprivado, la concepción..rpr.rriut' rr.-lul-. pro¿urir para er mercado rocar. Far-tó la dimensión de ros hombres qr. ñiri*"" aa J,r"i,ui,-"1 ;;i;,-¿;;;r,er rabaco,etc', en er pasado, aún en función de materíaiprrr"r,'r.it",rlr"'a*, sarto a rosmercados externos, er espíritu ce conquiitaJ. nr.uo, mercados.

O",n.ntl,rllrl*,i*'"'rrradores 
púbtícos o empresarios privados, ta misión tun-

c rear nu ev¿,' ruen res Ii:,J:i.: ?::.::"Ti,li'ff :T ii:¡:r i:*l: ;,:::l*ldominicanos. cada peso que administre un empresario, ya sea en er sector púbri_co o privado, t iene que ser usado óptimamente. Er mar uso de roi fonoos púbri-cos o su inversión en gastos corrientés de foima desusada, constituye un despírfa-rro gue frena aún más ra riberación der .rá¿o de miseria, insarubridad e incurtu-ra en que se encuenrran,sumergidas las mayorías nuri;;;ü. ;;;;;;;; banco co_mercial, la responsabiridad de áruor *fr.rurio, ., idéntic4 someter un proyec-to' obtener er préstamo, a tasas de inierós que permitan un beneficio para er
::i:ffi:rlJa.empresa, 

sea ésra p¿ul¡.u o p¡uada. 3u pura,n.iio, La-rentabitídad

,^ ^_!:.rtr.o 
pais, y.no existe ninguna duda en la síguiente afirmación,necesitaoe empresarios agresivo¡ tanto en er sector púbrico'como .n .l *á, privado.Ahorro, inversién, beneficíos, t¡enen que iei [, O^", de sustentación del Bíenes-tar  Económico Neto der  puebro ¿ominicano,  pero de todo er  puebro,  y  no de raminoría-que hasta er presente, con su consumismo, mantiene marginacro de unaeconomía de mercado a la gran mayoría. Se equivocan qri.n.i 

"r-rrn 
que pode-mos prescindir de ros empresaríos. Ningún sistema económico podrá prescindir

!i-to1¡mnresarios. 
Argunos irusos, basidos en espe¡ismos diarécticos, han creídocon algunos teórícos, que.se.i legará a una especie úe "eutanasía J.lf, 

",nprrru-rios", basados en ra suposición á. qrr, ,nu-L convencidos éstos de que ra su-pervivencia del capítalismo es imposibl'", u"uoirenpor aceptar convertírse en me-ros administradores de sus empresas al sérvicio de lá soc¡e¿ad.

La República Dominicana sólo podrá superar su estado de subdesarrolloactuaf, si es capaz de formar en ros próximo, 
"Áor, 

unos tres mir administradorescapaces de asumír el reto gue esto implica.
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D e b e m o s ' s i n e m b a r g o , e n f a t i z a r q u e a f i n d e o p t i m i z a r e | u s o d e | o s r e -
cursos naciona|es, debe de-existir una mayor convergencia entre ambos sectores

.n io qu. a planes de desarrollo se refiere. La planificación tiene que deiar de ser

un simple catálogo o inventario de proyectos' Cuando de desarrollo se trata'

t iene que haber una participación del ciudadano, ya q.ue, en caso contrario, se la-

mentaiá la falta de discusión de opciones representativas, tanto sectoriales como

regionales,  Recuérdeseel  dest inoque tuv ieron "Las Bases para e l  Desarro l lo  Na-

. i3"" i ;  ió¡ r .  tsos¡ ,  ta  , ,Estraregia det  Desarro l to"  (mayo 
. lg66) ,  e l  esfuerzo mo-

numental  que representó la  "Plataforma para e l  Desarro l lo  Económico y Socia l

¿,  tu  n.p¡Ol ica Domintana" 1t9e8-1S85),  preparados por  la  Of ic ina Nacional

de p lani f icac ión,  dependencia de la  Secretar ía Técnica de la  Presidencia,  más e l
, ,p lan Tr ienal  de Invers iones Públ icas 1980-1 982" y  los ot ros p lanes regionales '

L a p l a n i f i c a c i ó n , s e ñ o r e s , . . d e b e d e p a r t i r d e u n a v i s i ó n i n t e g r a l d e l t i p o d e s o c i e -
J"¿ ' .  qr .  se aspi re ' , .  Como lo expresara un eminente pensador " la  mis ión pr ime-

ra de la planificación consiste, pues, en traducir las aspiraciones polít icas, socia-

i .s  y  ,conót icas,  l ibremente éxpresadas por  e l  pueblo '  en la  conf iguración de un

cier to modelo de v ida" ,  f in  de ía c i ta .  Cabe agregar que lo hay.p lani f icac ión '  n i

modelo económico per iecto.  Hoy que exis te una obsesión por  los modelos eco

nómicos, dentro de un ambiente matizado por deformaciones ideológicas, sobre

las bondades de los regímenes capitalistas o socialistas, preciso es recordar aque-

l la  f rase,  que ese rono. ldo,  profundo del  a lmá humana'  Shakespeare '  poneen la-

b ios de Hamlet ,  cuando le d ice a su amiSo Horacio:  "e l  mal  no esrá en las estre-

l l u r H o r u . i o , s i n o e n l o s h o m b r e s q u e l a s c o n t e m p l a n " ' N o s o n l o s m o d e l o s ' s o
n. ,os los doÁ¡nicanos los que est¿mos en te la de ju ic io como adminis t radores de

esa empresa nacional  que se l lama Repúbl ica Dominicana'

La DePendencia

Nues t rasoc iedadesa | imen tadacadac ie r to t i empocon -unnuevomi to .Co -
mo lo aflrmaru unu u"r-.t ¿;;;; i De Gaulle de que "Francia era un país arrasa-

do por los mitos", tutUi¿n la República Domi.nicana fra sycull i^a^1a ese maniar

para exculparse de su frustración e impotencia' para crear una sociedad donde

cadadomin i cano tengade rechoaun ing resomensua |denomenosdeRD$300 .00
ptt"t. Et" vez, la droga milagrosa PaP 

curarnos de los remordimientos de con-

ciencia ha sido r" o.p-.".¿enii i No't 'uuo ni originalidad.en incorporar ese nuevo

;;;;;;" potít ico al folklore nac¡onal, ya que t¿mbién es importado'

La genética polít ica nos vendió la dependencia' Todo lo negativo en nues-

tra economía, t iene su ei¡ología: la dependencia. Pero, zno será que es más fácil

culpar a la inversión extranieia de todas nuestras frustraciones, incapacidad, des-

;i l í";;; exorcisando así los demonios que señalan a tantos dominicanos como

responsables ¿e nuestias uul- t"r"r de iroducción, demagogia empresarial, dis-

torsión de las reglas de la l ibre empresa' en unaeconomía capitalistacomo lo es
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la nuestra? zNo será que resulta altamente mortif icante, mientras vemos que em-presas nacionales de servicíos tienen en su nómina tres mil empleados ¿e'm,¡s, o
que se quedan sin estados financieros durante cinco meses. ver a otras empresas
extranjeras de servicio, operar eficientemente, rentablemente? i No será qui mien-
tras el emporio azucarero estatal cada cierto lapso de tiempo ha est¿do c¿mi-
nando sobre el filo de la bancarrota, la eficiencia del sector privado nacional y
extranjero mortif ica de manera urticante a los que sostienen las excelencias del
Est¿do como administrador? Extraña dependencia que le permitió ai país tener
empresas como la Rosario Dominicano, S.A., hoy propiedad del pueblo domíní-
cano y 14 Falconbridge. Porque sin el espíritu empresarial de los que arriesgaron
capitales y empeños, todavía el mineral de dichas minas dormirÍa eisueño eterno.

. Recuérdese que ya el emporio a,:. l larero estatal fué objeto, para salvarlo de
la quiebra en 1966, de un saneamiento, mediante el cual, el Estaoó limpió la deu-
da de aproximadamente RD$29.0 millones que le debía al Banco de Reservas,
con acciones del capital del Banco Agrícola que le fueron pagadas al Banco de
Reservas. El cEA quedó saneado, entre comillas, a costa del Banco de Reservas.

iLa dependencia!  Suenatan bel loel  vocablo,  que con e l  nace lo que he l la-
mado, la dependencía de la dependencia; los espíritus que siempre necesit¿rán
colocar en hombros ajenos, nacionales o extranjeros, la incapacidad y falta de di-
namismo gerencial para realizar lo que es una responsabil idad exclusiva de los do-
minicanos: el desarrollo nacional y una administración gerencial de las empre_
sas tanto públicas como privadas, que responda a estrictos criterios de rentabil i-
dad.

Haití y la República Dominicana

A pesar de que un estadista dominicano calif icó a Haití y a la República
Dominicana, como hermanos siameses, hasta ahor4 abstracción hecha de una
minoría de ideólogos delirantes, plenos de desvaríos históricos, ninguno de nues-
tros dos puebloshaasumidocon cabal y profunda responsabil idad el fururo eco
nómico de las dos naciones. Aisladamente, sin ra más mínima noción de loque
representamos como un espacio económico para el desarrollo conjunto de pro-
yectos regionales, hemos inicíado la prospección de los recursos no-renovables,
cada uno aisladamente, soslayando las posibil idades de desarrollo de una multi-
plicidad de proyectos que serían acogidos en er seno de los orpnismos financie-
ros internacionales con una mayor receptividad; no hemos iñsistido quizás lo
suficiente en planificar a nivel insular la explotación de los recuros pesqueros; ni
mucho menos aún el desarrollo de industrias complementarias en determinadas
áreas; por otro lado, ha faltado a nivel de nuestras propias autoridades educati-
vas, la visíón deimplementarunprograma anual de 100 becas a nivel universita-
rio, que podría ser canalizado a través de la oEA o de la uNESCo, pdra formar pro-
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feSionales que, una vez de regreso a su país, contribuyeran a cooperar en sus es-

fuerzos de desarrollo.

Excepto en el campo del intercambio comercial, donde ha habido un creci'

miento evidente a partir de 1972, todo está por hacer, en un plano de coopera'

ción técnica y de esquemas más dinámicos. Es, no lo dudemos.en ningún mo'

mento, a la República Dominican4 a quien le toca asumir las iniciativas aquí des-

critas que son simplemente enunciativas. La generacióndedominicanosde hoy,

tiene qüe estar consc¡ente de que tiene dos batallas que librar contra la pobreza y

el subdesarrollo: la nuestra y lade Haití. El desafío demográficopresente, ya no

es reversible.

iDónde estamos como Pueblo, como Sociedad y como Economía?

Tengo la plena seguridad de que la pregunta hecha, obligaría a cada uno de

nosotros a-medit¿r alguños momentos en la intimidad de nuestra conciencia, juez

insobornable, para dár una respuesta a la misma. Pero ensayemos una mini-res'

puesta. Comá pueblo, después de 136 años de Independencia heróica, todavía

nos debatimos con problemas de identidad. como sociedad organizada vamos

aún en búsqueda de instituciones que aseguren laexistenciade un régimen de l i-

bertades públicas, basado en el tríptico sagrado de los Padres Fundadores de la

nacional iáad:  Dios,  Patr ia  y  L iber tad.  Comoeconomía,  apesarde lo que se ha

avanzado, aún nos flagelan tos problemas de la pobreza, el desempleo, el analfa'

betismo, ia falta de salud y la desigual distribución del ingreso'

Existen, señores, dos Repúblicas Dominicanas' iUna, que ya ha viajado en

el Concorde a velocidad supersónic4 y otra que aún no se ha puesto un par de

zapatos! Muchos, para no ver la República descalza correrán la cortinil la de su

ventani l la .

Esaqu ídonde losdomin i canosdehoy tenemosqueacep ta r l a responsab i .
l idad de que el costo social del subdesarrollo es una injusticia que rec¿e sobre to

dos. La dLmocracia, como la definiera José Enrique Rodó, implica "igualdad en

"l 
prnto de partida, desigualdad en el punto de l legada". Es decir, por el hecho

de haber nacido en el teñitorio nacional, cada dominicano debería tener el dere

cho de acceso a la salud, la educación, el trabajo. Ese sería el punto de partida.

La l legada, sería esa chiipa que habita en lo más profundo de los seres humanos,

qu" f.,i". á uno, genios, a otros obreros, a_otros chofere', a otros pintores. Por-

qu. l i  nutrr"leza-no ha hecho a dos seres iguales, pero el gobierno.de los hom-

bres sí t iene que aselurarles a todos una igualdad en el punto de partida.

Reflexionemos por un instante en lo expresado por otro pensador sudame'

ricano. "Si el precio de la l ibertad de unos pocos, necesita mantener en condiciones
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de subdesarroro a más de ra mitad de un país, no dudemos ni por un instanteque las bases de la l ibertad serán muy precaiias,t.

Los dominícanos tenemos un reto. un reto que nadie ro asumirá por noso-tros' si bien es verdad que er país carece de ros recursos económicos para romperlas barreras de nuestro subdesarroilq no 
", 

Árno, cierto que no estamos usandoa plenitud el tremendo potenciar en recursos humanos subutirizados por farta deuna mística que los oriente y aproveche. Est¿ín fartando grandes ideares que mo-tiven a las generaciones actuares u.orpron.,riene afondó con ra suerte y er des-tino del paÍs. Estií fartando er. orguilo que sienten empresarios de otros países,cuando saben que como fruto de su acción, cien famirias ¿, ,, puiit i"nen un tra-bajo asegurado. cada hombre y mujer t;ene que sentirse comprometicfo con eldestino del país donde vivirán sus híiás.

Estimados graduandos., como'expresara ar inicio de estas parabras, en estedía memorable de vuestras vidas, dondá usuarmente siempre se escuchan parabrasde felicitación y buenos deseos, he osadá uuor¿ur, abusando ¿, uu"riru pacien-cia, de vuestra benevorencia, temas qr. 
"r 

ur*r tátar enotros roror.-ié, sin em_bargo, por el conocimiento adquírido atravésJe vuestras autoridades académicasy los informes rendidos a la Junta de Regentei por el Rector de esta universidad,que el temple y la reciedumbre de vuestia formacíón profesionar, ha sido forja-do, no tan sólo en ras auras académicu, sino codo r ródo ,on 
"t 

ir.oio domini-cano; cuando ros meteoros David y Federico sembraron ¿r-lu.iá,r,-Jestruccióny muerte, vuestra abnegación y desprendimientoen esos momentoi, testimoniaque los profesíonales que hoy egresan de esta universídad, tendriniomo culto,fa responsabílidad y el espíritu de servicio ala tlerra que los vio nacer. por esot¿mb.ién la interrogante ranzada a vuestros espíritus. ¿n ¿on¿, uuia-i<epriutíca
Dominicana? De ahí los temas esbozados: Redimensionamientoder Estaoo;Ad-ministradores para qué;La Dependencia; uaitr y ra Repúbríca oominiáa; oono.estamos como Puebro, como socíedad y cor'ro Economía. Ar ver vuestros ros-tros, al conocer el rigor de vuestra preparación interectuar, siento que iodos com-partimos un sentimiento de optimismó.

Al felicitaros por er éxito arcanzado y hacer votos por er triunfo en vues-tras carreras profesionales, deseo también dejar constancia, como miembro de la
Juntas de. Regentes, de nuestras felicitaciones al Rector del INTEC, a su per-
sonaf académico y a vuestros famiríares, porque de todos es también ra aregríaque compartimos esta tarde.

Muchas gracias.
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